


[image: Ilustración de un escritorio con una lámpara, unas gafas, un lápiz y una cacatúa posada sobre un calendario de mesa. El calendario está marcado con el número 1.]

Te encuentras en la buhardilla de Sopapo con tu amigo y sus dos mascotas, esperando a que os entre algún caso para investigar. Mangui lleva un montón de horas cantando y ya os está empezando a provocar dolor de cabeza. Se supone que está practicando para el Concurso de Jóvenes Talentos que se celebrará en Narras el próximo sábado, y Huete no logra hacerle entender que no le harán ni caso porque solo aceptan humanos.


[image: Ilustración colorida de un mono tapándose los oídos y una cacatúa cantando, con notas musicales y una bola de discoteca sobre un escenario.]

—¡Kras, kras, kras! —cacarea Mangui, que significa «¡Mi talento es cantar!».

—¡Uh, uh, ah, ah! —replica Huete, que significa «¡Tus talentos son robar y ser una pesada!».

Llevan así toda la mañana. Al final, Huete se harta y se pone a perseguir a Mangui con la escoba, pero la cacatúa es más lista que él y se esconde en el único rincón de la buhardilla donde sabe que su dueño no podrá alcanzarla: la esquina más alta del techo.

La verdad es que a Sopapo y a ti os hace ilusión acudir al evento. La gran gala se celebra en el Estadio Municipal de Narras, y el ambiente siempre es inmejorable. La ciudad de Narras desborda talento por los cuatro costados, y entre los ganadores de pasadas ediciones se encuentran artistas de la talla de Nico Codrilo o Inés Queleto.


[image: Ilustración colorida de una ciudad, con edificios variados, una torre con reloj, tejados y, al fondo, un moderno auditorio junto al mar iluminado por focos.]

De repente, llaman a la puerta. Una anciana de unos ochenta años, agotada de tanto subir escaleras, entra en la buhardilla con un periódico bajo el brazo. Apoya las manos sobre las rodillas y tarda unos instantes en recuperar el aliento.

—Quiero… contratar… a unos… detectives —consigue decir al fin.

—Ha venido al lugar adecuado —contesta Sopapo—. Tome asiento, por favor.


[image: Ilustración de un hombre sonriente, con gafas y jersey amarillo que ofrece una silla a una anciana de pelo recogido y gafas rosas en una habitación de paredes lilas y madera.]

La mujer se acomoda en la silla y deja el periódico encima de la mesa. Por supuesto, la portada está relacionada con el tema de moda en el barrio: el concurso de talentos. También hay una noticia sobre un perro que ha batido el récord Guinness de salto a la comba, pero a quién le importa eso.


[image: Ilustración de una anciana con moño y gafas rosas, pañuelo de lunares, chaqueta morada y bolso amarillo señalando con el dedo.]

—Me llamo Tina y quiero que demostréis que este concurso está amañado —declara la anciana, y golpea la portada del periódico con el dedo índice.

Tú coges el diario y lees el artículo.


[image: Ilustración de un periódico titulado 'The Narras Timos', con una mano señalando el titular sobre los cuatro finalistas del concurso de talentos y retratos de los seleccionados.]

—O bien han hecho trampas o se han equivocado —insiste Tina—. No tiene ningún sentido que mi nieta Susi no se haya clasificado para la final del concurso. Baila con una gracia excepcional, y cuando canta incluso las piedras se emocionan. Es sencillamente maravillosa.

Sopapo y tú intercambiáis una mirada de circunstancias. Cabe la posibilidad de que la señora esté exagerando un poco las cualidades de Susi.

—No me cabe ninguna duda de que su nieta es muy literal —dice Sopapo—, pero a lo mejor estos cuatro finalistas también son buenos…

—No estaría aquí si no estuviera segura de lo que digo —replica Tina algo picada, para después aplastar con el dedo índice el rostro del último de los cuatro candidatos—. Oto Carmona no merece estar en la final.

—¿Lo conoce?

—Es el mejor amigo de Susi —responde—. Un buen chico, amable y educado, pero como artista es una calamidad. Canta como un pollo afónico y baila como un pato mareado.

El comentario te parece exagerado, incluso un poco cruel, pero lo dice con tanta seguridad que te hace dudar.

—¿Cómo se ha seleccionado a los finalistas? —preguntas.

—Lo único que sé es que Oto y Susi fueron juntos al casting y que cada uno hizo su prueba delante del jurado. A ambos los grabaron en vídeo.


[image: Ilustración de una anciana con gafas rosas, pelo gris y pendientes, con los ojos cerrados y la mano levantada, sobre fondo lila.]

Tina coloca las manos planas sobre la mesa y os mira alternativamente.

—No me dirán que he subido todos estos escalones para nada, ¿verdad? ¿Aceptan el caso?



[image: ]

¿Qué contestas?

OPCIÓN A

—Sí, aceptamos. Queremos conocer tanto a Susi como a Oto.

(Sigue la historia en el número 8).

OPCIÓN B

—De momento no. Primero queremos asegurarnos de que Susi es tan buena como usted dice. ¿Tiene algún vídeo de su actuación?

(Sigue la historia en el número 13).







[image: Ilustración de un escritorio con una lámpara, unas gafas, un lápiz y una cacatúa posada sobre un calendario de mesa. El calendario está marcado con el número 2.]

Decides investigar el camerino de Víctor Tongo.

El tiempo apremia. El espectáculo tiene que continuar y es necesario que seáis rápidos y eficaces.

Os dais prisa para llegar cuanto antes. Al llamar a la puerta, no responde nadie. Es lógico: los hermanos estaban presenciando la actuación de Luisa Dulce. Entráis. Se nota que es el camerino de un mago. Ves el típico armario con doble fondo para clavar espadas, un sombrero de copa con una paloma de goma en el interior y varias barajas de cartas trucadas.

Sin embargo, lo que te llama la atención es una bolsa de plástico que hay en un rincón. En ella, hay un tetrabrik de zumo de albaricoque y unos vasos de plástico.

—¡Uh, uh, ah, ah! —exclama Huete, y te muestra un bote que acaba de encontrar debajo de un banco.


[image: Ilustración de un mono pequeño con gorra que inspecciona el suelo junto a una jaula vacía, un sombrero de mago con una paloma, un bote azul debajo de mesa con cartas y cortinas azules con estrellas.]

Lees la etiqueta. Es glicerina. Se trata de un líquido viscoso que no huele a nada y que resulta muy resbaladizo. No sería descabellado pensar que es lo que se usó para intentar provocarle una caída a Luisa.

—¡Eh, colega! —exclama Sopapo—. Esos dos tenían un bote de pegamento…

Te lo muestra y, de repente, se abre la puerta del camerino.

—¿Qué hacéis aquí, chorizos? —os insulta Víctor Tongo.

—¡Ladronzuelos! —añade su hermano Paco.

—¡Kras, kras, kras! —cacarea Mangui, que significa «¡La única ladronzuela aquí soy yo!».

—No somos ladrones, sino investigadores privados —replicas tú—. Alguien ha tratado de boicotear las actuaciones, y estos productos parecen ser los que se han usado para ello. ¿Podéis explicarnos qué hacían en vuestro camerino?

Les enseñas el bote de PEGAMENTO. Sopapo y Huete te apoyan, mostrando el tetrabrick de zumo de albaricoque y la glicerina.


[image: Ilustración de dos chicos que entran enfadados en una sala por una puerta decorada con una estrella; en primer plano, una mano sostiene un bote rojo pequeño.]

—No sabemos de dónde ha salido eso —replica Paco Tongo.

—¡Largaos de mi camerino, sabandijas! —exclama Víctor.

La escena no ha pasado desapercibida, y se ha reunido un montón de gente en el pasillo para escucharos. Ves a la madre de María Conejo, a los familiares de Luisa Dulce e incluso a Susi Star y a Oto. Todos se han enterado de lo que ocurre.


[image: Ilustración de un chico de brazos cruzados y expresión seria en primer plano; al fondo, siluetas tras una puerta y una persona con sombrero que mira hacia fuera.]

—¿Se puede saber qué está pasando? —Merche Lama se abre paso entre el barullo y entra en el camerino.

—Esos fisgones se han colado en mi camerino —denuncia Víctor.

—Son detectives, no fisgones, y tienen toda mi confianza —contesta la directora del concurso, y se gira hacia vosotros—: ¿Qué ha pasado?

—No estamos seguros —responde Sopapo—. Mi colega y yo aún tenemos que valorarlo. Sea como sea, hay demasiada gente por aquí…

Merche Lama capta la insinuación y les pide a los presentes que ahuequen el ala.

—¡Venga, todo el mundo fuera! —grita.



[image: ]

Sigue la historia en el número 7.







[image: Ilustración de un escritorio con una lámpara, unas gafas, un lápiz y una cacatúa posada sobre un calendario de mesa. El calendario está marcado con el número 3.]

Sopapo y tú vais a casa de Rogelio Trincón. Llamáis al timbre y el hombre os abre la puerta. Tiene mal aspecto, unas ojeras pronunciadas y cara de preocupación.

—Somos detectives privados —anuncia Sopapo, mostrando su licencia—. Estamos investigando el casting del concurso de talentos.

El hombre se pone muy nervioso y empieza a tartamudear.


[image: Ilustración de un hombre con gafas azules, pajarita verde y chaqueta morada con brillos, gesticulando y con expresión de sorpresa o susto.]

—Yo… no… Yo… no…

—Sabemos que se han producido irregularidades, así que cuéntanos lo que ha pasado o tendremos que informar a la policía —lo amenazas tú.

Él se asusta aún más.

—De…, de acuerdo —balbucea—, pero, por favor, no quiero ir a la cárcel por esto…

Es obvio que a nadie lo mandan a prisión por seleccionar a candidatos inadecuados para un concurso de talentos —aunque lo merezca, por crímenes graves contra los oídos del público—, pero el hombre está más nervioso que un gato en una bañera.

—No vas a ir a la cárcel —lo tranquilizas tú—, pero necesitamos saber por qué elegisteis a unos finalistas tan…, tan…

—Tan malos —acaba Rogelio—. No era mi intención, solo soy la víctima de un chantaje. Apenas he dormido desde que ocurrió. ¡Tengo más ojeras que un mapache con insomnio!


[image: Ilustración de un hombre rubio con pajarita y chaqueta morada con destellos, sosteniendo unas gafas; detrás, un retrato enmarcado de una persona de pelo rizado y camiseta con rayas celestes y blancas, rodeado de estrellas de colores.]

Rogelio Trincón os hace pasar al comedor de su casa, y Sopapo y tú os sentáis a la mesa. El anfitrión, claramente avergonzado, inspira profundamente antes de hablar.

—Todo empezó cuando tenía nueve años. En esa época, casi toda la clase hacía una colección de cromos del mundial de fútbol. Yo estaba muy enganchado. Los tenía todos menos uno, el de un jugador muy famoso que se llamaba Maradona. Este casi nunca salía, y yo estaba loco por conseguirlo. Un día, la profesora Martínez, que también hacía la colección, se presentó en clase con el cromo. Nos dijo que no lo cambiaría por nada del mundo y se lo guardó en su maletín.

Sopapo y tú os miráis sin entender nada.

—No pude evitarlo. En un momento en el que la profesora Martínez estaba distraída, metí la mano en su maletín y se lo robé. Cuando se dio cuenta de que le faltaba, se puso hecha una furia. Nos interrogó a todos, uno por uno, y hasta nos registraron las mochilas, pero yo me lo había escondido dentro del pantalón y no me pillaron. Nos castigaron una semana sin patio, pero yo nunca confesé mi delito.

Esa historia debió de ocurrir hace más de tres décadas, y no entendéis qué tiene que ver con el concurso de talentos. Empezáis a sospechar que Rogelio está un poco ido.

—Hace diez años organizamos una cena de exalumnos del cole y cada uno teníamos que contar una anécdota. Cuando llegó mi turno, confesé la verdad. De todas las historias, la mía fue la que causó más revuelo, y debió de difundirse por todo el barrio. Me sentí liberado por soltar algo que tenía guardado desde hace tanto tiempo, pero también me entró miedo de que la profesora Martínez acabara enterándose. Ahora está jubilada, pero a menudo me la encuentro por la calle y cada vez que la veo me sigo sintiendo culpable por lo que hice.


[image: Anciana con bastón y sombrero verde camina por la acera, mientras un hombre con gafas azules y pajarita verde la observa con gesto pensativo; fondo de edificio gris.]

Rogelio Trincón suspira con aire angustiado.

—¿Qué tiene que ver esto con el concurso de talentos? —preguntas al fin, incapaz de contenerte ni un segundo más.

—Mientras hacíamos el casting, alguien pasó esta nota por debajo de mi puerta…

Rogelio Trincón os entrega este pedazo de papel:


Si no quieres que la profesora Martínez se entere de que le robaste el cromo de Maradona, elige a cuatro candidatos muy malos para la final del concurso de talentos.



—Me da auténtico pánico y vergüenza que la profesora Martínez se entere, y por eso hice lo que el anónimo me pedía. Lo más curioso es que mi hermana Rochi estaba completamente de acuerdo con elegir a esos candidatos tan nefastos. De hecho, los propuso ella.

No hay mucho más que decir, de modo que Sopapo y tú decidís dejar descansar a Rogelio y poneros a redactar el informe.

—Yo de ti le diría la verdad a la profesora Martínez —le aconsejas antes de irte—. Seguro que no está tan enfadada como crees, y confesarlo te hará sentir mejor.

Tus palabras deben de hacerle reflexionar porque, al cabo de unas horas, Sopapo y tú recibís una llamada suya. Para vuestra sorpresa, su tono de voz suena feliz, casi eufórico.

—¡Gracias por el consejo! —exclama—. Me he armado de valor y le he confesado a la profesora Martínez que yo robé el cromo. Y ¿sabéis qué me ha dicho? Que lo adivinó en cuanto me interrogó. No estaba enfadada. De hecho, me ha felicitado por confesarlo a pesar de que hayan pasado un montón de años. ¡No os podéis ni imaginar el peso que me he quitado de encima!

—Nos alegramos por ti —contesta Sopapo—. Eso sí, informaremos a la señora Merche Lama de lo que hiciste…


[image: Ilustración de un hombre rubio con gafas redondas azules, pajarita verde, chaqueta morada con destellos y gesto sonriente, levantando un dedo en señal de explicación.]

—Por supuesto —contesta él—. La profesora Martínez, después de tantos años, me ha enseñado una fabulosa lección: hay que dar la cara cuando hacemos una cosa mal y aceptar las consecuencias.

Llega el momento de redactar el informe. Está claro lo que ha ocurrido: Rogelio Trincón sufrió un chantaje para que eligiera a candidatos poco dotados para la final del concurso de talentos.


Anota tus conclusiones sobre Rogelio Trincón en el informe descargable al final del número 11.







[image: Ilustración de un escritorio con una lámpara, unas gafas, un lápiz y una cacatúa posada sobre un calendario de mesa. El calendario está marcado con el número 4.]

—¡Cuando quieras! ¡Nos saldrá genial! —exclamas.

Sopapo y tú subís al escenario con decisión; Huete y Mangui os acompañan. Un foco sigue vuestros pasos hasta que os detenéis delante del micrófono.

—¿Qué ocurre aquí, colega? —te pregunta Sopapo, haciendo visera con la mano mientras contempla al público teatralmente—. ¿Por qué hay tanta gente?

—¿No te has enterado, Sopapo? —respondes tú con una sonrisa—. Esta noche celebramos una gran gala. Es nada más y nada menos que ¡la del concurso de talentos de Narras!


[image: Ilustración de un mono pequeño y una cacatúa de colores sobre un escenario iluminado, con corazones rojos entre ellos y fondo de cortinas azules y violetas.]

—¿Ah, sí? ¡Había entendido que íbamos a comernos unos pimientos y unas butifarras!

El público aplaude y ríe con entusiasmo. Después, Mangui empieza a tirar besos usando sus alas y la gente se troncha de la risa.

—Nuestra primera artista es una violinista sensible y encantadora —presentas tú—. ¡Dad la bienvenida a…!

—¡… María Conejo! —completa Sopapo.

La chica, ya preparada, sube al escenario, seguida por el mismo foco que antes os iluminaba a vosotros.

Huete, Mangui, Sopapo y tú os retiráis. Los aplausos, al principio intensos, van apagándose poco a poco. En primera fila localizas a la madre de la artista, que está pidiendo a la gente que deje de aplaudir para que su hija pueda concentrarse.

María se coloca en posición y…

—¡Achís! —estornuda la chica.

Desconcertada, se seca la nariz con la camiseta. Ves alguna sonrisa entre el público. Ella, sin embargo, empieza a tocar. La melod





[image: Chica rubia con lazo rosa toca el violín sobre un escenario bajo focos, con expresión intensa y público en silueta al frente.]








[image: Ilustración de una chica rubia con lazo rosa, gesto abatido y manchas verdes en la cara, sosteniendo un violín y un arco sobre un escenario iluminado.]






[image: Ilustración de una mujer rubia con expresión sorprendida y la mano levantada mostrando un pequeño objeto, junto a una persona de falda rosa que está de pie.]







[image: Ilustración de una niña rubia con lazo rosa, gesto triste, lágrima y manchas verdes en la cara, sosteniendo un violín; a la derecha, un vaso de zumo sobre una mesa iluminada.]





[image: Ilustración de un hombre con sombrero y gafas, un mono pequeño con gorra, y una cacatúa colorida, todos con expresión de atención delante de una cortina roja.]









[image: Ilustración de un escenario iluminado por focos durante la noche, con un micrófono en el centro y un público numeroso bajo la luz de la luna creciente.]
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